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Aunque la evolución de ia cultura musical en España ha sido densa
en los últimos años, sigo pensando que, salvo para unos pocos, la
música es una "maríarr(¿Ias recuerdan Uds?) para la "Inteligencia"
española. Cierto, se organizan muchísimos conciertos, se oye música
por todas partes, pero también hay una colonización de nuestro mundo
musical que ha llevado a una situación de desconocimiento del peso
reaf de nuestra historia musical. De lo que voy a hablar en estas
breves reflexiones es, y perdónenme Uds, del "estatuto epistemológico"
de la música en la qnseñanza, en fa formación universitaria, en las
mentalidades de nueStros sesudos intelectuales y políticos, en
definitiva, del rrtopos musi.calrr en la estructuración de nuestra
formación hunana e intelectual. Yo 1o tengo claro; no sé Uds. La
música es "fa gran ausente'r en esa estructuración epistemológica deJ"

saber y formación humanos en España. Y no estoy haciendo malabarismos
a la francesa, Recientemente refl-exionaba, entre otras cosas, sobre
este tema A. Sánchez Pascual con ocasión de la edición de los
"Impromptusrr de T.W. Adorno. Creo que es convenlente Lna cita un poco
larga, pero muy apropiada: r'Se tiene a Adorno (en España) por un
fiJ-ósofo-pero hermético; por un socióIogo-pero especulativo; por un
moralista -pero de cosas mínimas; por un dialéctico-pero negativo; por
un esteta, pero téorico, Al-guien parece haber oído que era también (en
cursiva) un anafista y crítico musicaf. Ante esto ú1timo, la gente
pone cara de extrañeza y piensa generosamente que todo ef mundo tiene
derecho a coneter sus propias tonterías privadas. Ocurre, sin embargo,
que no se trata precisamente de caprichos rrprivados"... pues basta
echar una mirada -sólo desde fuera- a sus obras para ve¡ que la mitad
al menos trata cuestiones específicamente musicales; y que está tan
empapado de música todo 1o demás que sin la comprensión de aquel
núcleo resufta imposible sin duda entender nada" (Sánchez Pascual,
1985), Podría completarse esta cita con otras de Platón sobre 1a
música, pero hará demasiado pesado e1 tema. Platón vió, desde luego,
el lugar epistemoLógico y moral de la música en el individuo y e1
estado (podemos no estar de acuerdo con é1, pero, al menos, 1o vió).
Volvj.endo a Adorno, me resulta ciifíci1 entender que alguien pueda
"leer'' de verdad su I'Teoría estética" por ejemplo, sin "saber música'r,
quiero decir, se entiende, que no se trata de haber hecho 10 a.ños de
plano en concreto, sino de poseer "un gusto musicaf formado, una
fectura de l-a obra musical". Es bien conocida. lamentablemente, 1a
tlE;6;-ancia" nusicaf de nuestros intelectuales y hombre cultos. Es ma
larga historia. Esta "ausenciarr, este "espacio vacío' es triste cuando
se leen personajes consagrados de nuestra cul.tura.iQue contraste con
otros países hermanados cufturalmente con nosotros! Es conocida la
pasión musica] de Rousseau, Diderot, Vo1taire, Ingres, Delacroix,
Goethe, V. Hugo, Gide, Stendhal, Nietzsche, Einstein, T. Mmn, Levy--
Strauss, J. Rótgen, Heisenberg, I. Prigogine o García Márquez, por
citar unos pocos nombres al azaf:, muchos de ellos eminentes
instrumentistas. Estos nombres no son excepciones en sus países. Son
l-o norma] en e1 paisaje intelectual europeo. Aquí, sjn embargo, hay
que hablar de er<cepciones. Como dice Sopeña en su Iibro 'rMúsica y
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Literaturarr (L974), en el índice: rrUn casi apéndice español". Muy
s igni fi cati vo ,

Una consecuencia de esta penosa situación es la deforma-
c1ón-desinformación que nuestra juventud padece en este canpo.
Mlentras que son "capaces" de leer buena Iiteratura (leen mejor
literatura que oyen buen música), no siempre se 1es ha orientado
proporcionalmente hacia la "gran músicarr(y, en 1a llamada por ellos
"música modernarr, qué decir con los 'tdefornadores profesionales" que
tienen en fas F. M. provlnciales y demás!). La imagen que tienen de 1a
música clásica no responde a Ia realidad, sus conocimientos son muy
estándar. Un alumno normal, que acabe COU normalmente no sale con la
misma formación propo-iEl6ña1 en música qre-?i--iTTéñTrra. (Sa1vo que
estudien por su cuenta) En pocas cosas son tan fuertes los criterios
tontamente subjetivistas como en e1 gusto musical (cuando 1o hay). Sln
apenas conocer la historla de l-a música, sin uma mínima estructuración
orientativa, oyen Io que se 1es 'recharr hoy con criterios lamentables,
conviertiendo la música en un puro pasatjempo sentimentaloide. Miles
de jóvenes se han maravillado ante el piano de Super Tramp sin conocer
el piano de Mozart, Beethoven, Schumann o Liszt, por ejemplc. En
música, nuestros jóvenes (y muchos "cerebros") están a la al-tura o
nivef de novelas de kiosko. Y ¿de quién es la culpa de esta situación?
Ya sé que las cosas van cambiando y que muchos de nuestros jóvenes no
encajan en eI paisaje que acabo de dibujar. Pero la tónica es una
lamentable deformación fáciI de comprobar sin rasgarse las vestiduras.

En pocas palabras, e1 valor humano de 1a educación musical
blilla por su ausencia (\.tlilIens, 1981). Una epistemología de Ia
ausencia que se rellena con eI mérito de1 aficionado, pues la música
no entra en }a categoría "de 1o necesariorr. Ahora bien, es un bonito
adorno. Por otra parte, de }os aspectos técnicos de la música es mejor
no hablar. Y ¿cuándo aprenderemos que e1 oído musical se hace, se
educa, se forma? Es triste, insisto, pero la música en nuestro país no
tiene una topología definida en ruestra formación humano-cultural,
Universidad incluída (excepciones aparte), Es, casi siempre, un
apéndice. No niego que se oye mucha música, afirmo que se gggllstrg po".
música, que se lee poco sobre música, No niego Ia afición, afirmo la
falta de formación y para esto tambien hay que feer. Admiro
profundamente a los muchos afÍcionados que, tan a ciegas, se han
guiado por el cornplejo mundo de Ia música. He observado que la mayorÍa
de Ia gente que ha visto 1a película Amadeus 1o ha hecho más por
criterios de cine que propiamente musícales. Cosa comprensible, pero
no siempre justificable.

Todo esto tlene su reflejo evidente en el mundo de las
pubJ-icaciones. ¡Qué difícil es encontrar Iibros que uno sabe
fundarnentalesl ltrunca han faltado publicaciones musicales y con mérito,
por cierto, de editoriafes americanas (como en Filosofía o Psicología
por ejemplo). Este panorama de penuria, pese a las publicaciones que
de vez en cuando jalonaban nuestra cultura musical, parece que está en
vías de desaparecer, o, al menos, está cambiando sensibLemente. (Hay
excepciones muy l-oables como Espasa-Calpe y otras; también Ed.
Altafena con obras de Dieskau, Geiringer, Grove; Ed. Javier Vergara
con obras sobre Mozart, Beethoven y Verdi, y Ed. Muchnik con 1a obra
de Sadie sobre Mozart y un largo proyecto editorial). Voy a repasar
muy brevemente algunas publicaciones recientes importantes únicamente
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como muestrario. Alianza Editorial-, bajo patrocinio de la ÍFundación
Salazarrr está publicando unos libros excelentes, bien editados y
cuidados, aunque a veces la traducción no esté a fa altura. Mencj.onaré
alguno. "Cien años de Música. Trimfo, decadencia y caída del
romanticis¡no musical" es un cIásico ya. La 4a ed. ingl-esa es del 74,
Libro duro, incluso dogmátlco, muy personal, con análi sis muy
sugerentes y profuhdos, de estilo literario. Es un ensayo fundamental-
mente estilístico, más que formal o técnico, lo que no hace, sin
embargo, fácil su lectura, densa constatemente, Es un libro altamente
recomendable. Sumamente importante en el pmorama bibli ográfico
español es el libro de Caldwelt sobre 1a música medieval, aunque solo
luera porque en ruestro país pocas veces se ha podido disponer de un
estudio técnico específico sobre esta época. Sin ser exahustivo, se
convierte en un libro imprescindible, centrado principalmente en fas
estructuras evolutivas de la música medieval. Libro muy técnico, de
Iectura difícil, sin referencias sociológicas y bibliografía muy
completa. Lo último que conozco de esta colección es el Iibro de Malm
sobre músicas orientales. Lo único que puedo decir honradamente es que
h'i visto mi inmensa ignorancia sobre las músicas no occidentales. Es
un libro técnico, brillante ejemplo de etnomusicotogía. La empresa
musical de Alianza es extraordinaria. Esperemos que siga adelante.

Un intento semejante, de alto nivel formativo-informativo, lo
está haciendo Eds Taurus. La presentación de Ia colección dice así:
I'Hasta la actualidad y salvo honrosas excepciones, e1 aficionado a la
música conocedor de idiomas podÍa recurrir a la l"ectura de textos en
inglés, francés, alemán o italiano si deseaba adquirir o ampliar
conocimientos; pero, si por desgracia ignoraba estos idiomas, tenía
que conformarse con 1a informaci.ón, más bien superficial, que
proporcionaban las notas de los programas o las carpetas de discos,
Una laguna, pues, sumamente grave en l-a cul-tura y en 1a música en
España". Estos es cier'üo como cierto es nuestro "ma1 oido cultural".
Me resul,ta dificil encontrar palabras para alabar l-a empresa de estas
(y otras) editoriales. Son libros de máxima calidad, cfaros, profundos
y amenos, exquisitamente completos. algunos tÍtulos eran urgentes de
necesidad cono 'rEl concierto" de R. HilI, o 1a "Guía de estilos
mr-:sicafesrr de D. Moore, o e1 último que tengo, "La música de Cámara"
de Roberston. Son primicias insustituíbles que tienen fo necesario
para un b!_e,n andar por el mundo de la músi.ca. Los arrtores de portada
son recopiladores, 1o que hace a 1os lib¡os más ricos en posibilidades
hermenéutj.cas. Importantes son l"os libros que están en proyecto, como
los de l¡/. Austín. Debo mencionar también eI libro de A. Einstein sobre
Schubert, tal vez el mejor sobre tan entrañab1e músico. Einstejn es
bien conocido en e1 mundo de la crítica y musicología. Sus estudios
tiene un carácter "definitivo" que pocos autores logrm. Aliattza
anunció su libro excelente sobre e1 romanticismo y es de esperar que
se reedite su libro sobre Mozart que publicó Espasa hace mucho, una
obra maestra defj.nitiva. Taurus acertó también con 1a publicación deI
li bro de Newmmn sobre Wagner, antiguo e imprescindible, muy
discutible en su interpretación de la relación Nietzsche-Wagner. Otros
Iibros de Taurus son igualmente "piezas maestras en música". Ed. Rialp
ha publicado también otras muy j.mportantes, pero no puedo mencionar
ahora todas Las editorlales.

Una publicación extraordinarja en España es el libro de Pierce
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sobre fos sonidos de la música en la Ed. Labor, de conocjda andadura
. musical. Pertenece a la prestjgiosa colección de fibros de ,,Investiga-
clón y cienciar' (scientific Americm), Es un ribro indudabremente muy
difíci1 para 1os músicos que carezcan de lormación flsico-natemática.
Va acompañado de dos dj scos con ejemplos sonoros y el materiaf
gráfico, muy abrmdante, es de gran calidad. La traducción es
excelente. Física y matemática del sonido, unidas a toda una teoría
psicoacústica' con ramificaclones por el mundo de ras computadoras,
hacen de fibro 1o más completo que tenemos, Sobre este tema la
bibliografía era mtigua y muy escasa, por ejemplo, Blanxart,195g.
Los índices son completÍsimos, En definitiva, un tratado maestro del
sonido. Sentimentales, abstenerse.

No pretendo criticar lo que no se ha hecho, cuanto 10 que se
debiera haber hecho. Por eso quiero mencionar algunas publicaciones de
AUTORES ESPAÑOLES en las que me voy a detener un poco más. Só1o por
supu--sto, unas muestras, La fecundísjma obra de Safazar es nuy
conocjda así como la Sopeña o la de Valts Gorina y otros. De entre lo
último que está a mi alcance quiero reseñar 1o siguiente, En primer
lugar, el libro de Julio López sobre la música de la modernidad (Véase
para todos los títulos la nota bibtiográfica). E1 1jbro me llamó la
atención desde el primer momento por ser una publicación ilextrañail a
lo habitual en este país. El autor confiesa querer hacer una historia
culturaf de 1a modernidad bajo uri prisma musjcal (1a influencia de
Adorno es patente ) . Mejor es, en mi opinión, decir que es una
tentativa sugerente de hacer una antropología ',desde" 1a músjca, unida
ésta al complejo cultural que fermenta y la fermenta. Con este libro,
Edt. Anthropos jnicia urra andadura que deseamos todos sea fructífera,
como Taurus, Alimza, A, Bosch y otros. El autor es catedrático de
lengua y literatura. E1 enfoque, en mi opinión, escora de esa l¿do,
pero no es un defecto, ya que ef autor vincula brillantemente la
núsica a su "modernidad", aunque en e1 fondo, todo sea un pretexto,
muy a 1a frmcesa, para una reflexión de estética cuftural. El libro
abunda en buenos análisis estilísticos y sociológicos. Bien escrito
(denso), ofrece prmzantes reflexiones sobre el metómmo, e1 artista,
la expresión musical, e1 mundo de fos signilicados, e1 disco y un
largo etc, desde el vafor humano de 1a núsica hasta la esencja del
fenómeno musjcal, todo ello trasparentmdo una culturología de la
modernidad inspirada en Lyotard. Una mtropología estética que no deja
de tener sus componentes utópicos, aunque sófo sea porque toda músjca
se hace utopía en 1a imaglnación. También la jnfluencja de Schneider
es aquí sugerente (Scheneider, 1983).

Extrañaba en m principío 1a falta de málisis formales, pero
esto queda tejos de las intenciones del libro. No escapa, desde luego
a sus intenciones más o menos transparentes, e1'rproyecto', de unarrinterdisciplinariedad" de saberes con la música como gozne. Mucho
habría que hacer y decir sobre tema, El libro es muy loable y llena,
sin duda, un vacío muy claro, en mi opinión, dentro de la musicología
españofa. Creo que debo mencionar también una "subyacente filosofía,,,
más o nenos enmascarada, sobre el discurso y la comunicación en ma
linea que recuerda mucho a determinadas fjlosofías francesas que hm
trabajado ef tema. También son de mencionar fas vinculaciones que e1
autor hace entre modernidad y arquitectura, tema muy marginado
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normalmente. Si tuviera que mencionarrtdefectos| diría que e1 libro me
produce una sensación de "disolución" de la música en su modernidad.
A1 autor no le interesan las obras en sí rnismas cuanto su inserción en
un contexto (Hermenéutico)-socio-culturat que se desborda a otros
continentes. Puede ser sólo una impresión mía unida al hecho de 1a
fectura simultánea del libro de Abraham que abarca parte del mismo
período y que pone.el peso específico de sus análisis en La múslca. Es
decir, yo "extrañaría" en eL l-ibro más múslca.

Siguiendo esta línea, quiEi6--ñJnJlonar otro autor, cuyo
cincuenta alriversario hemos celebrado recientemente y al que considero
el mejor filósofo de la música desde la música. Destacado compositor y
críLÍco, abarca una j.ngenLe o#;-!;;-T¿=Jtúa en tas cimas de la
musicología española, Se trata de J, So]er, profesor de estética en el
Conservatorio Superior de Barcelona, ciudad que, musicalmente, es un
mundo aparte desde slempre. Voy a mencionar tres libros suyos muy
importantes. En primer lugar, su historia en dos breves volúmenes,
publicada por ed. Montesinos. De hecho, Soler no la titula "historia
de la música", sino sólo (1o que ya es mucho) rrla Música". Al hilo de
Ia historia, "amparado" por e1la, Soler nos ofrece una exquisita,
1úcida y profundísima reffexión, bellamente escrita, sobre la esencia
del hecho y del lenguaje musical. Una semántica "del sonido-que-signi-
ficar', en la que no fafta una filosofía "de1 deseorr (en una linea de
interpretación francesa) que hunde sus raices en una "ontología de la
necesidad de 1a comunicación".

A lo largo deL libro se hace transparente (sin pérdida de objeto
por nlnguna parte, 1o que es al,tamente meritorio) la mutua incidencia
entre música y cultura, sin caer en un sociologismo cómodo (una
ontología no diluyente en contextualizaciones). La lucidez del hecho
musical se revela en unas dimensiones que escapan a 1os marcos
tradiclonales de 1a historia musical. Como captó muy bien Adorno (o K.
Barth por citar una contraposición) en la semántica nusical se
dilucida bastante más que la mera aficción por eI placer de 1a música.
Digámoslo claramente, Soler hace no una ontología musical sino una
ontología de 1a música. El a¡ál-isis de 1a Opera, por poner un ejemplo,
y su sjgnificado histórico-relj.gioso-cultural es, en su brevedad,
insuperable. En esta línea situaría su libro sobre T,L, de Victoria el
mejor hasta 1a lecha, en rni opinión. En este libro se lleva a su
máxirna expresión to que se podría l"lamar "una biografía hermenéutica't
en e1 más rico sentido de la palabra. El otro libro que deseo
mencionar es su estudio técnico sobre 1a Fuga. Por supuesto, diría que
es Io mejor hecho en España, Siento verdadera pasión por este libro,
pues la Fuga es rno de mis estilos preferidos. Este libro muestra la
capacidad de análisis técnico de Soler que, en este caso, "ocultarro
só1o trasl-uce al musicólogo, aI filósofo. Se pueden leer "entre
líneasrrsus diálogos constantes con Adorno, por citar uno de sus
interlocutores de más tafla. Personalmente, instaría a Soler a un
anáLisis rrmás racional" de ese elemento rrirracionalrr (oscuro) que
tiene que abrirse paso a través de una fo¡ma tan estricta
(aparentemente al menos) como es la Fuga (¿acaso no parece que quiere
huir de sí misma?). Con estas breves palabras no estoy diciendo sin
más un rrsí" nietzscheano a todas sus ri.cas y complejas afirmaciones,
negaciones y ambigüedades sugerentes. Quiero resaltar, sobre todo, su
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gran valor dentro det panorama españo1, Una crítica más a fondo espero
poder elaborarla con más espacio por delante, porque creo que Soler se
nerece nuestro más profundo respeto y admíración como homenaje, af
menos, a su ingente trabajo. Su obra escrita, por supuesto, es más que
1o aquí mencionado. Pero baste por ahora.

De entre las ob¡as apa¡ecidas mencionaré otra que quiero
resaltar para enlazar con 1a última parte, aunque su lugar estaría en
las menciones que he hecho de Alianza Editorial. El interés de esta
obra sobrepasa con mucho los linderos de Ia música para adentrarse de
lleno en una filosofía del lenguaje y Ia cultura, Se trata del libro
de Pousseur sobre núsica, semántica y real-idad.

Una serie de cuestiones político-sociales y religiosas inciden
en los análisis estrictamente musicales, elabora¡do un denso tejido
simbólico de ricas correspondencias semántj cas, Muy sugestiva e
insinuante es Ia Teoría de las Correspondencias que elabora aI
princlpio y que van deErde Io mimético a lo figuratjvo y a lo
abstracto. Las artÍculaciones armónicas musicales permiten una
posibilidad rrrepresentativa internai' o inherente a una gramática o
sistema musical previamente delimitado, como es 1ógico, en sus
estructuras. Hay, según Pousseur, en 1a música, una "capacidad de
trascendencia" (en sentido significativo, no religloso, se entiende,
aunque se canalice hacia lo religioso en un proceso posterior) a
partir de su misma constj.tución, hacia 1a representación (tema que ya
desarrol-ló L. Meyer, 1956).

Este tema exigiría para su adecuada comprensión, una conparación
con Stravinsky, pero se alargaría mucho ya este tr.abajo. Bajo los
presupuestos que desarrolla Pousseur, Ia música aparece como un "arte
realistariporque la gramática musical es una gramática de la realidad
(¿tiene que serl-o?) , Una especie de hegelianismo nusical. Esta
gramática de la realidad se da incfuso en Ias formas musicales más
aparentemente rrelevadas o abstractas". Pousseur continua sus intere-
santes anáfisjs semánticos en torno af arte bajo la óptica de 1a
"muerte de Dios" (tema muy actual cuando se escribio e1 Iibro en
francés), lugar en e1 que el freudlsmo, el marxismo y el cristia¡rismo
utópicos se entretejen para elaborar un canto a la esperanza (y a La.
impaciencia de la espera) .

TaL vez estos pocos libros que he mencionado (se a¡luncian nuevas
publicaciones muy interesantes) y otros muchos que me he dejado en el
tintero, den Ia impresión de que no hay 'rtal espacio vacíoil en 1a
cultura musical de este país. Pero no es asÍ. Estos libros brillan
indudablemente por su exquisita calidad, pero más aún por su
incomprendida y marginada soledad.

Quisiera acabar estas reflexiongs con unas palabras más para
connemorar eI complejo centenario que celebramos este año y que hace
aún más patente nuestro vacío bibliográflco. Por ejemplo, la
bibliografía disponible en español sobre Bach no adnite la más mínima
comparación con la existente en cualquier país europeo.

Hablo de comparación cuantitativa, pues el libro de Soler está a
fa aLtura de cual-quier libro alemán, por ejemplo. Lo mismo podría
decirse de Hándel o Sc,arlattí (o cualquier otro, aunque sobre l{agner
hay , curiosamente, muchísimo, o sobre Mahler).

En cuanto a Discografía, poco podemos hacer, reconozcámos1o,
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fuera de las grandes ciudades como Madrid, Barcelona y poco más. Nos
quedan por supuesto, los muchos conciertos que se están organizando y
Ia F.M. en su canaL clásico.

Voy a centrarme sobre Bach por pasión y por eliminación de
espacio. Pocos músicos se han prestado a un juego semántico como el
que ofrece Bach. El- discurso sobre eI tema es interninable, ¿Qué
expresa l-a músj.ca'de Bach? ¿Cuál es el núcleo de esa trascendencia
significativa, en palabras de Pousseur? Desde J,N. ForkeI hasta
Hofstadter, pasando por e1 genial pero discutibLe Scheweitzer, mucho
se ha dicho sobre Bach que metaforiza rnejor que nadie la "eterna
trenza doradarr en palabras del difícilmente superable libro de
Hofstadter. Bach ha sido a¡alizado formalmente, fil.osóficamente,
teológicamente y ¡cómo no! cibernéticamente. En la gran pel-icuLa
"Odisea 2001" no aparece algo muy significativo en la novela: 1os
cosmonáutas recurren a Ia p]ácida y abstracta arquitectura de Bach.
Arquitectura es una plabra clave, pues es, cierto, e1 mayor arquitecto
musica-I de la historia y, tal vez, esa arquitectura sea el
núcleo semántico más significativo de su música. Bach, desde luego, no
tie.re.ufpa Ae toAo lo que-EE na dicho sobre é1 (inc1uído 1o mío),
acertado o no, Sí que podríanos hablar con toda justicia de1
rrconflicto de las interpretacionesil como magistrafmente lo ha hecho P,
Rj.coeur de Nietzsche, e1 psicoanáIisis, estructuralismo y hermenéuti-
ca, Un conflicto de interpretaciones que muestran su potente
"trascendencia real" o, quién sabe, su rrambigüedad de significados'r,
pues ¿dónde comienzan las interpretaciones? Eterno es el debate sobre
cómo interpretarlo. 81, que quiso ser tan fielmente temporal, ta¡
rígido en su deber cotidiano, se ha vuelto eterno, o ¿1o hernos hecho
así nosotros porque I.o necesitamos? Hiindel era más mundano ¿no es
ci.erto? Hay luz en su música, aunque Bach sea l¿r música de la luz.
Todo 1o abstracto tiene spinozísticamente visos de eternidad. ¿Cómo
iba a ser Bach una excepción? y ¿qué músico resiste la tentación de
hacer de é1, tan exquisitamente humilde en su conciencia de valía, el
Platón de la música?

Hagamos una comprobación sin demasiadas pretensiones. Para la
mayoría derrlos oyentes'r, la Pastoral de Beethoven serragota" en 1a
tormenta y otros significantes pastoriles. Las fugas de Bach sugieren,
"susurran" mil relánrpagos diferentes, no se pueden cfavar en un signo
conc¡eto. Los románticos, en su msia por volar se cortaron el1os
nismos l-as aLas presos del lenguaje af que "signiflcaron" demasiado.
Cuánta música romántica y posterior se diluye en su propio título que
Ia encadena a un sentido (al menos "oficialmente"). Bach, sin embargo
es una espuma de sugerencias e interpretaciones. Una ironía de la que
se puede aprender mucho. Como siempre, eI debate sobre }a semanticidad
musical, desde Gracia hasta hoy. Por suerte, tsach se resiste a las
Ilmitaciones signifi cativas, Ia cárcel que aprisionó a tantos
románticos, aunque ellos no 1o querían. Y es curioso, porque la
interminable hermenéutica de su obra (de Bach) tiene su génesis en su
densa tersura gramatical que ha fascinado Ia imaginación, la
inteligencia y el deseo de sus sucesores. A mi me parece que Bach
componía con la inteligencia, no con 1os sentidos. Creaba constante-
mente con rm sentido kantiano del deber. Era un artesano del sonido,
del sonido objetivo. EI artista sólo cree en su subjetividad, no puede
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sali.r de e1]a, Los románticos fueron artistas, Bach un ,tconstructor
de sonidos". No tenía, no tuvo nunca conciencia de artista, aunque sí
EE-ñláila, que no es lo mi.smo a todas luces. Quizá se olvida muy a
menudo que Ia pura sonoridad musical tiene una significatividad en si
misma biológica-cerebral-neu¡ofisiológicamente habLando (Qué poco se
ha tocado este tema), aunque no se agota ahí. Pero esto cuesta
aceptarlo, presos casi siempre de un "deseo" de sentido psicológico y
social de Ia música. ¿,Quieren una comparación molesta? Piensen en las
matemáticas, en un teorema concreto, ¿Qué nos clarifica sobre e1
tt'orema de Gddel conocer su 'rdimensión'r social? No, no estoy defen-
diendo un rnatematjcismo a ultrmza, ni. siquiera 10 que se ha dado en
llamar "músicas formafesr', sj.no algo que casi siempre olvidamos:
el valor del sonido. Algo que Bach sabía (arquitectura musical), al-
illár lue -oiáññi-(que tanto admiró a Bach y que ta¡to cuidaba la
arquitectura de sus obras) fue un'rpensador'r del sonido. El sonido,
sin más. Qué difícil es encontrar libros que_no analicen la música en
términos literario-pictóricos. Se sigue oyendo e interpretanto la
música literariamente, pictóricamente, sentimentalmente, socialmente,
divinamente, religiosamente, romanticamente y muchos "mentes más'r.
Creo que el centenario de Bach (con Hándel y Scarlatti' J' Hidalgo y
E. Schütz) pod¡ía servirnos para ilescapar" rm poco de la esclavitud
de1 significado o, al menos, a no apresarlo psicológica o socialmente.

Hubo un tiempo en que la voz humana era "sagrada'r ( 1os
instrumentos como esclavos de la voz). Eran remjniscencias onto-teol-ó-
gicas muy conocÍdas. La voz era "el instrumento", un instrumento
ce,rgado de símbolos. Por supuesto, no pretendo ahoi-a sacralizar lo que
pc,dríamos Ilamar rrmúsica abst¡acta", sino darle una topo]ogía episte-
mológica de la que se huye demasiado. Puede pensarse que J.as Cantatas
de Bach (por poner un ejempi-o) no encajan en esta interpretación, pero
defiendo (no exahustivamente, pues no quiero caer en el defecto que
critico) que la letra, religiosa o profana, era una "disculpa o
pr'etexto" para crear sonidos (forma con Ia que Bach creía servir
a su modo a Ia gloria de Dios). En ú1timo término, sól"o mt; interesan
los sonidos y su combinatoria, no lo que expresen atados a una letra.
Como Ei.nstein, tiendo a ver ]a armonía musical más como parte de la
estructura del universo (1o que no es nada nuevo, y bien Io saben los
filósofos) que como expresión psicológica humana que busca "algo'r. Por
eso prefiero a Bach antes que a los "bosquess profundos de Ia sinfonía
romántica" (Scheneider), 1a humilde serenidad de su construcclón a los
delirios subjetivístico-fil-osóficos de hragner (aunque bien sé que en
wagner hay un'rsinfonj.smo" fatente oculto casi siempre bajo una
semántica que va del mito a fa cruz, pues 1a música, su música de
futuro, se diluye en eI pasado). No es cuestión, como en el caso
Liszt, de buscar Ia redención por la múslca (Schenk, 1983), sea social
(las agudas críticas de Stravinsky o Abraham a Ia socialización de l-a
múslca en Rusia, por ejemplo) o religiosa (uno de fos 'rusosrr más
comunes de la música que puede ser tan lamentable como el otro). Si
tuviera que vincular la música a otro arte u oficio, preferiría
hacerlo a 1a arquitectura. La idea de 1a arquitectura como'rmúsica
congelada" es muy conocida (H. Honour, 1981), Como dice Julián Jimeno
en 1a revista de artes plásticas "Icónica", e1 músico, utilizando sus
propios efementos compositivos (conbinación de ritmos y sonidos,
instrumentación, tempo, duración y un largo etc), obtiene los mismos
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resultados que
c onstructi vos.

Plenso que podría establecerse una relación cuasi_isomórfica
entre Ia combinatoria musicaf y arquitectónlca (tema que no fue ajeno,por ejemplo, a Srhoenberg. Vid. "Style and Ideail). Según Jimeno, Ias
analogías'rmúsico-arquitectónicas" producen idénticas sensaciones con
estímulos diferent'es : movimiento, quietud, profundidad, recogimiento,
ei c. Puede hablarse, por tanto, del uso musicaf de ilestancias
arquitectónicasrr (sala de conciertos) y Oel uso arquitectónjco de
'restancias musicafes" (e1 órgano). En deflnitiva, Ia vieja polémica
sobre la relación forma-sonido, tan interesante desde E. Hanslick
hasta hoy, pero que me llevaría a alargar desmesuradamente esta nota.
Ca.si siempre, sin embargo, trir-mfan lo pslcológico sobre la forma, el
sentido sobre la estructura. Es djfícil en este tema decir ya algo
nlrevo, pero eso no quita el interés. Lo que sí conviene es recordarlo,
pc'rque el antropomorfismo campa a sus anchas por Ia música, por sus
entre si jos.

Pensar a Bach (ya se ha hecho, no l,o olvido) como arquitecto de
la música no es hacer algo exterior a su obra, creo que es 1a esencia
de su obra y que en ello reéilEGi-núcleo',más significativo'r, .unq".
hablar de significaciones en mÍsica me produce terror, pr,opongo (una
vez nás) e_I- Bach arquitecto frente al Bach poeta-Leó1ogo. -yo, al
menos, 1o preflero.

Estoy de acuerdo en l_inea generales con Vidal_ peña cuando afirma
que tras 1a "asepsia,rmusicaf (p.e. eI lormalismo de Schopenhauer) se
esconde wra pasión: La-!.E.ór po..J1qr!si9a. Dice así, y hago mías sus
palabras: 'rPues er aJEFuTJ¿E-Ta puiá-T6i*a (cursiva) sin contenido,
ógué v¡-:ndría a ser sino 1a compl-acencia e¡r el hecho de que ello nos
gusta, aquello de lo que gózamos carece, en últj.mo término, de sentido
a1 margen de ello mismo? (V. peña, I?TA) pasión por el "melocentrismo,'o rrarmonía-centrismorr o 'rforma-centrismor'. ¿por qué no? ¿Quién ha
dicho 1a ú1tima palabra?
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